
L e v a n t e reproduce la gesta de 

Madrid. Así es como el fascismo 

no pasará 7 será aniquilado. 

DEL MOMENTO 
¡ S O L I D A R I D A D ! 

la. solidaridad ciudadana e ideológica, en tiempo de guerra, no debe pre­
gonarse, sino practicarse cuantas veces sea preciso v en la cuantía que sea 
menester. Hablar de solidaridad con los campesinos en la época de recolec­
ción, desde una tribuna, un periódico o la mesa de un despacho, sin hacer 
liada por allegarle ayuda directa o indirectamente, personal o materialmente 
nos parece algo baldío v un mucho cruel. El campesino necesita ayuda de 
brazos, donde brazos falten, y víveres, y calzado, y tabaco, y alientos, siem­
pre. I.e sobran consignas, palabras y artículos. Le falta algo real y positivo. 

Y hablar de solidaridad con los evacuados de guerra, o con los heridos, 
o con las víctimas del fascismo, en general, desde la prensa, la tribuna o el 
despacho, mientras no se labora intensa nente porque de nada carezcan los 
combatientes, los evacuados o las víctimas del fascismo en general, para que 
Hocen de bienestar y del calor que da el verse continuamente respetado, que­
rido, recordado y asistido, es... más que cruel ironía, traicionar a la causa 
que se DICE defender y serví-, inconsciente o conscientemente a] fascismo 
destructor de todo lo humano y progresivo. 

No, carnaradas. Es menester hacer más y llevar la Si >LID AHIDA1) tañías 
veces pregonada hasta sus últimos electos; es preciso que demos todo para 
quienes defienden directamente la causa; es necesario que nada falte al tra­
bajador de retaguardia que labora porque al combatiente se le atienda inme­
jorablemente es menester, en suma, que todos sintamos la necesidad de 
CUMPLIR CON N U E S T K O DEBER en la esfera que nos sea propia, como 
forma invicta de sentir y practicar la solidaridad. 

Mas, queda una fase de solidaridad con los combatientes contra el fas­
cismo que merece destacarse y sobre la que, a pesar de lo mucho hablado y 
escrito, poco se ha hecho. Nos referimos a la lucha contra los fascistas C A -
M O L T L A D O S en la retaguardia, muchos de los cuales viven hoy mejor que 
anles del movimiento y gozan incluso de privilegios y preeminencias T O ­
T A L M E N T E inadmisibles. V el tema es de tan capital importancia que, es­

bozándolo hoy, ha de merecer nuestra atención en artículos sucesivos, has­
ta conseguir que por quienes deban, se tomen las medidas precisas para ase­
gurar la lealtad de TODOS cuantos figuran como defensores del pueblo y la 
tranquilidad, ordenación y elevado espíritu de nuestra retaguardia. 

(iueremos hoy, únicamente llamar la atención de todos sobre la situación 
de Levante, a fin de que nadie regatee su ayuda a los evacur.dos forzosos 
de aquella región, para que todos envien su óbolo a las suscripciones abiertas 
con tal fin y para que quien deba organice oficialmente en nuestra provincia 
una campaña de solidaridad con Levante que ha de manifestarse en el envío 
de herramientas y útiles; para hacer de su suelo fortaleza inexpugnable y en 
|a remesa de fondos para atender a los cuantiosos gastos que su defensa y 
la evacuación de sus mujeres y niños lleven consigo. Así es como demos­
traremos el espíritu de solidaridad que nos anima y nuestra fe en el triurfo 
del pueblo. Cuando llegaron momentos de gravedad para Madrid, Cuenca 
mostró su desprendimiento acudiendo en su ayuda en la forma que le fué 
dado. Hoy, que el Levante acogedor se encuentra en trance semejante ha de 
incrementarse la a c i ó n de s o l i d a r i d a d en Cuenca como en todas las demás 
provincias en que, afortunadamente, la guerra no ha dejado aún su trágica 
huella 

Acudamos en ayuda de Levante, porque defender Levante es batir al fas­
cismo, objeto principal de nuestras actuales actividades. 

Víctor R O M E O 

% S tSSZ. 
Eldia 10, en elTeatro Cervantes, 

con trasmisión al Cine Madrid, y 
a toda la provincia, se celebro el 
acto organizado por el Frente Po­
pular, en conmemoración al se­
gundo aniversario de nuestra lucha 
por la independencia Nacional. 
Acto sencillo, pero grandi. so, en 
el que rebosaba el público de 
emoción al oír las palabras-acer­
tadas v seguras de los distintos 
oradores-palabras que se,,.Mitra­
ban en el Animo de los carnaradas, 
haciéndoles aplaudir calurosa­
mente. 

La presidencia la ocupaba el Go­
bernador Civ i l de la provincia, 
camarada Monzón; los oradores; el 
I-rente Popular en pleno y autori­
dades civiles y militares. 

El camarada Ismael 
i Hermoct l la 
. Presidente de Fíente Popular, 

in ic ia el acto indicando el signi 
' ficado del mismo, y después de 
, saludar a todos ios antilascistas, 
.' hace resaltar que en este aníversa-
! r io de lecha gloriosa, el I Vente 
' Popular de Cuenca, organiza este 

D E L D I S C U R S O D E NEGRIN 

comicio para rearfirmar nuestra fe 
inquebrantable en la victoria. To­
dos los oradores,—prosigue—ex­
presan la voz del pueblo, y nos 
representan a todos. 

Victorea al Gobierno de Unión 
Nacional, a la República y al Ejér­
cito Popular. 

El Camarada Comisa­
rlo Benito F lorea 
hace uso de la palabra, prome 
tiendo que el Ejército, siempre 
más pujante y con mas biios, no 
está cansado de lucha y que todos 
seguirán e m p u ñ a n d o las armas 
mientras quede un invasor, yquien 
en estos momentos (laquee que 
piense que el día de mañana , sus 
hijos tendrán derecho a escupirle, 
cuando le reprochen que por su 
cobardía ellos hayan podido ser 
esclavos de extranjaros, pero que 
por ellos, por nuestra independen­
cia, la lucha no se abandonará , 
lucha que al final será la victoria 
de la democracia. Pide —en bri­
llantes párrafos—que la retaguar­
dia se haga digna de los carnaradas 
combatientes. . . . 

Los que pudorosamente encu­
bren su desaliento con el disfraz 
de la retlexión y la crítica, bien 
fáciles d e desenmascarar por 
su tendencioso pts'mismo, os su­
surrarán que en vano intentaremos 
competir en celeridad y esfuerzo 
con los que alemanes e italianos 
pueden realizar dotados de sus 
poderosos recursos. Sofismo puro. 
El armamento de un ejército tiene 
su limite. De nada sirve rebasarlo. 
Para garantizar la victoria no pre­
cisamos ni llegar a él. Nos basta 
con un mínimo indispensable pa­
ra asegurarla e f icacia necesaria 
de las masas combatiente. Una y 
cien veces lian demostrado nues­
tros soldados que para rechazar 
victoriosamente al enemigo y has­
ta para tomar con éxito la inicia­
tiva no precisa la equiparación de 
medios materiales. 

Ni nos ciegan los progresos 
hechos ni nos airedra el camino a 
recorrer. Nos basta con saber a 
ciencia cierta que son halagüeñas 
las perspectivas para lograr el ar­
mamento preciso de nuestro Ejér­
cito, convertido en el instrumento 
decisivo de la victoria. -E l plazo? 
No será largo. Del esfuerzo de to­
dos depende reducir su brevedad. 
Ahorrar tiempo es ahorrar sangre. 

En los angustiosos momentos 
del mes de marzo-de los más 
amargos de mi vida—, cuando el 
fíenle y la retaguardia parecían 
derrumbarse; cuando el derrotis­
mo se infiltraba por todos los res 
quicios, enmiasmaba todos los am­
bientes y amenazaba atrofiar el 
músculo de la guerra, yo tuve 
confianza en las virtudes heroicas 
del pueblo esapñol, y a él acudí 
para decirle la verdad escueta y 
p e d i r l e - e x i g i r l e - e l sacrificio y 
la resistencia. 

Resistir era y sigue siendo hoy 
día abrir p*su a la victoria. Cada 
diade resistencia era y sigue sitndo 
un nuevo as tn nuestro juego. 

Y el pueblo entero respondió a 

nuestra demanda. Y Cataluña, 
apretada por los invasores, con 
admirable brio, tensa la voluntad, 
con ánimo decidido y pujante, su­
po resistir y rivalizaren heroísmo 
con otros pueblos de España. Co­
mo sabe resistir hoy Levante, don­
de he percibido en el ademán y 
en el ambiente la resolución enér­
gica de no dejar hollar impuna-
mente su suelo y de aplastar al i n ­
vasor. 

Era preciso resistir para recons­
truir un frente que se había des­
leído; para rehacer una moral que 
estaba a punto de derrumbarse. E l 
mandamiento del Gobierno fué 
atendido: se recompuso el frente, 
la moral se rehizo, eUvándose a 
un nivel que nunca se había co­
nocido. El corte entre Cataluña 
y el resto de la España leal, que 
para muchos era el preludio del 
hundimiento, fué acogido por 
nuestro pueblo y nuestro Ejército 
con una serenidad y una entereza 
que han sido asombro para todos 
y desconcertante sorpresa para el 
enemigo. 

La falta de confianza en nuestro 
pueblo, la falta de fe en el triunfo, 
la falta de entusiasmo por la ex­
celsitud de nuestra causa, nos co­
locó entonces al borde de la catás­
trofe. 

No se puede inllamar a un pue­
blo y llevarle al máximo sacrificio 
voluntaria y plácidamente acepta­
do, si no se confía en él. Y nues­
tro pueblo español ha dado mil 
veces pruebas de merecer esa con­
fianza cuando se ha sabido llegar 
a lo hondo de su alma. Ni en la 
vida w en la guerra se puede triun­
far sin fe. La fe crea y avasalla. 
No es posible el éxito en la ludia 
si antes de empezar la contienda se 
está pensando en ¡a derrota y pre­
parando la retirada. Las más de 
las veces al vencedor lo hace el ven¬
cido. 

Si no se siente entusiasmo por 
nuestra causa, fácil será desviarse 

hacia la transigencia y el arreglo 
que, no nos engañemos , nunca se­
rá transacción, ni acomodo de con­
vivencia, porque el enemigo, el 
verdadero enemigo, no lo quiere 
así y al español rebelde no se le 
dejaría pactar. 

No. Ese es el camino de la ca­
pitulación. Y, -;para qué : ¿Para re­
cobrar en la emigración el sosiego 
perdido? Pero, ¿y los millares, los 
millones de españoles que tienen 
puestos en nuestras manos, no so­
lo su tranquilidad y sus esperan­
zas, sino sus bienes y sus vidas? 
¿Olvidamos cuáles son los méto­
dos de persecución y exierminio 
del nazismo y del fascismo. 

¡Ignoramos lo que ha sucedido 
y está sucediendo en Asturias y 
en Santander y en Yasconia? 

¿Los que hayan convivido, aun­
que sólo sea iransitoriamente, las 
zozobras dei frente; los que con 
sus propios ojos hayan visto las 
penuria en que vive la población 
civil ; los que hayan sentido ver­
güenza y congoja ante las penali­
dades de mujeres, ancianos y n i ­
ños evacuados, podrán ligeramen­
te y en un momento de debilidad 
dar por estéril tanta miseria, tanto 
dolor y dejar que el sádico espíri­
tu de venganza que anima a nues­
tros enemigos se cebe en una ma­
sa inerme e indefensa? 

Pero, ;y España? ¿Luchamos o 
no por la independencia de Espa­
ña? ¡Ah! Si no fuera asi, ni un se­
gundo más de guerra, ni una gota 
más de sangre. No dejaríamos q u i 
aumenten la angustia y el dolor. 

Pero se trata de la existencia de 
España como país libre, y ante 
eso el sacrificio no puede tener ta­
sa ni medida. 

Mientras haya un puñado de tie­
rra nuestro, mientras haya pecho 
en que palpite un corazón español 
si está en juego el porvenir de HUÍS-

tra tierra, se sucumbe o se vence. Se 
vencerá. 

S£ refiere a lo que ocurre en la 
zona facciosa, v e j a j j ^ c l a v izada 
por los e x . i a n j e r f P T m d i c a n d o 
que la unidad e p j i h p u e b l o y el 
E j é r c i t o , - s a l i d o r e s u s entra­
ñ a s , - e s la B A S E SOLIDA DE L A 
VICTORIA. 

Termina su brillante alocución 
entre vítores el Ejército, al Gobier­
no y a E s p a ñ a , en medio de 
grandes aplausos. 

El camarada coman­
dante Torreci l la , 
en representación del Coman­
dante-Coronel de la plaza, hace 
patante en nombre del mismo, su 
adhesión inquebrantabe al acto, ya 
que él no puede asistir por moti­
vos de salud, pero expresa, en 
breves frases, la adhesión firme y 
rotunda del Ejército al Gobierno 
y al Frente Popular, prometiendo 
luchar hasta aplastar al fascismo. 

El camarada Campoa 
Vinagran 
en representación del F R E N T E 
P O P U L A R , saluda al Gobierno, al 
Ejército y al pueblo dedicando con 
honda emoción un recuerdo a to 
dos los héroes caidos en la lucha. 

Dice que educada la democracia 
en una escuela de paz, hoy tene­
mos que hacer la guerra para de­
fendernos de la esclavitud y de 
íender la independencia de nues­
tra Patria, hoy escarnecida y ven­
dida por los generales traidores a 
las tropas invasores. 

En los anales de la historia, está 
justificado que las masas ham-
biientas hagan huelgas y se levan­
ten en un momento dado-sacu­
diéndose el yugo que tenían im-
puctto--para mejorar su vida, pe­
ro lo que no es dable, es el conce­
bir que sean los explotadores, los 
verdugos del pueblo, los que se 
subleven contra el mismo, p a n 
tratar de hundir sus anhelos, y 
ponernos coronas que se deshe-
charon en aquel magnifico día j 4 

de Abril de 1931. 
El heroísmo del pueblo hizo fra­

casar el levantamiento militar. 
Luego la insurrección pasó a ser 
gue ra c i v i l , - q u e también la han 
perdido los facciosos—, y los que 
han hecho que esta guerra se pre­
sente en su tercer fase: Guerra de 
invasión. Esta, no nos amedranta, 
al contrario nos da más án imo pa­
ra aplastarla y vencerla, pues el 
pueblo está mas unido cada dia. 

Elogia grandemente la labor 
cultural introducida en el Ejército 
Popular, y no deja de tener pala­
bras de gratitud para las compa­
ñeras trabajadoras e invita a to­
dos a tener fe absoluta en el Go­
bierno, que tiene en su mano el 
secreto de la victoria. 

El camarada Monzón 

da lectura de la adhesión al ac­
to de unos soldados conquenses. 
Con fe en el triunfo—prosigue— 
llegaremos a la victoria, pues hoy 
se lucha por la Patria, pues sin 

ella no hay nada. Nos jugamos en 
esta guerra España, y todos la de­
bemos defender. Se puede no ser 
organizado, ni político, pero lo 
que no se puede es dejar de ser 

I nd i ca . - con acertada verbosi­
dad—que como hizo Hernán-Cor­
tés, hay que quemar las naves 
p a n que los cobardes y malos es­
pañoles no busquen salida en es­
tas horas graves, pero no desespe­
radas, y si alguno habla de pactos 
y compromisos, hay que aplastar­
lo. 

No es buen antifascista quien 
recomienda y avala a nuestros 
enemigos, sino quien facilita la 
ayuda para detenerlos. 

Cuando los fascistas gritan IVi-
va España! no podíamos pensar 
en el alcance de ese grito, pero 
hoy que la vemos destrozada, 
mancillada y escarnecida, nos 
apresuramos—como el hijo que 
defiende a quién le dio el ser—a 
defenderla, y con ese ¡Viva Espa­
ña! que sale de nuestros labios 
puro y santo, lograremos la victo­
ria, pero no aquellos que la man­
cillaron con su traición. En medio 
de aplausos termina con un sen* 
lido |Viva España!, y a los acor­
des del Hinrno Nacional se da por 
terminado tan grandioso acto. 

.... Imprenta Conquense " 
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